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El estudio de los temas relacionados con la expulsión
de los moriscos tiene ya en su haber una larga trayec-
toria, desde los más antiguos del siglo XIX muchos han
sido los que han visto la luz, retomados por los
grandes investigadores de la moriscología de esta ori-
lla y de la otra, hasta culminar con otros muchos tra-
bajos publicados con motivo del cuarto centenario de
aquel acontecimiento, de los que ya se han publicado
listas y están al alcance de todos2, pero como dice L.
Bernabe Pons, aquel drama fue la suma de miles de
aventuras individuales, y cada una de ellas, unidas a
las demás, formarán el total de los acontecimientos
que seguimos investigando y publicando poco a poco.

Si bien es verdad que mi contacto personal con
la documentación de los moriscos se circunscribe al
tiempo que convivieron y luego fueron expulsados del
Reino de Granada, las investigaciones de principios del
siglo XVII en el Archivo de Protocolos de Málaga me
han permitido encontrar algunos documentos que tes-
timonian negocios, embarques y hechos adversos que
ocurrieron relacionados con la expulsión, y la intención
de unirlos y darles forma para que den luz y aclaren
aquellos hechos se hace sumamente trabajosa. A la ya
enmarañada letra de principios del XVII hay que unir la
mala calidad del papel de la época y el estado en gene-
ral de la documentación, que obliga a los archiveros a
colocarlos en lo que se ha venido en llamar “punto
rojo”, o sea, fuera de servicio al investigador por peli-
gro de destrucción total con la desaparición definitiva
de su importante contenido.

El puerto de Málaga fue lugar de embarque de
muchos de los moriscos expulsados de la zona de
Extremadura y Andalucía, aunque los contratos de
aquellos fletes, en su mayoría, como dice Manuel
Lomas Cortés, duerman el sueño de los justos en
innumerables tomos de la documentación notarial. El
cometido de las embarcaciones de Andalucía había
sido encargado al marqués de San Germán, y el control
de las mismas por el puerto de Málaga al teniente
capitán de artillería Pedro de Arriola, cuyo cargo se le
haría extensivo en los años siguientes a toda la costa
del Reino de Granada (Salobreña, Motril y Almuñécar).

Ya en octubre de 1609 el Consejo de Estado
recomendaba el inicio de las prevenciones para ir reu-
niendo en los puertos de Sevilla, Gibraltar, Málaga y
Cartagena un número apropiado de embarcaciones,
designando las personas entendidas en el asunto que
habrían de encargase de ello. Dentro de la maquinaria

que hubo que poner en marcha para llevar a cabo la
expulsión, está sin duda el problema de los embarques
de todos aquellos expulsados. Consciente la Corona de
que con su flota era imposible llevar a cabo tal cometi-
do en los plazos previstos, acudió a las embarcaciones
extranjeras que con regularidad comerciaban por
estos puertos, contratando fletes y embargando naves
a fin de que se dedicaren en exclusiva a tal menester
mientras fuera necesario. Manuel Lomas Cortés, hace
un buen estudio de la contratación de estos mercantes
y la problemática que suscitaron en aquellos comer-
ciantes y sus intereses, los engaños en los destinos de
desembarco en connivencia con los propios moriscos,
los pleitos con la Corona que actuaba como juez y
parte, las quejas de embajadores de los distintos paí-
ses y otras circunstancias que llevaron finalmente a la
Corona a tomar la decisión de rescindir la contratación
de más fletes con embarcaciones francesas, holande-
sas, flamencas o portuguesas3.

El primer testimonio conocido de salida de
moriscos por el puerto de Málaga es el que da el nota-
rio Fernando Díaz de Palma certificando el embarque
de un grupo de moriscos de Hornachos de los que no
habían podido salir por Sevilla, el día 14 de febrero de
16104, continuando las salidas durante todo el mes de
febrero y marzo de aquel año. Pero todo apunta a que

1. Conferencia impartida en el congreso Cuatro siglos desde la expulsión de los moriscos: una memoria común organizada por la Asociación Memoria de los
Andalusíes y celebrado en Rabat los días 9 y 10 de noviembre de 2012.
2. RUBIERA MATA, M. J. Bibliografía de la literatura de mudéjares y moriscos.
3. LOMAS CORTÉS, M. “La contratación de mercantes extranjeros en la expulsión de los moriscos”, Revista de Historia Moderna 27, 2009, 193-218.

Embarques moriscos por el Puerto de Málaga (1610-1614)1

Purificación Ruiz García
Archivo Municipal de Vélez-Málaga

Grabado de la expulsión de los moriscos
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los embarques producidos en esta primera época fue-
ron realizados para descongestionar el puerto de
Sevilla, porque de las pocas informaciones que tene-
mos de aquellos primeros embarques se deduce, tanto
el descontrol absoluto de la situación, como las deci-
siones arbitrarias y salomónicas adoptadas por Arriola
para solucionar los problemas relacionados con ella.
Treinta días de plazo habían dado a los moriscos para,
una vez en el puerto, encontrarse con los problemas de
aquella desorganización administrativa, sin barcos
para todos, ni fletes contratados con anterioridad, y
sobre todo sin dinero librado por la Corona para pagar
los viajes. Los diez reales por cabeza que se les obliga-
ba a pagar a los moriscos eran insuficientes para via-
jes de tan largo recorrido, por lo que esta primera
etapa de la expulsión la podríamos definir, en lo que a
Málaga se refiere, como desastrosa. Solo se retoma-
rían los embarques a partir de mayo de 1611, después
de que se hubiese nombrado a Juan Bautista Pastrana
comisario para la recaudación de las mitades de los
bienes de los moriscos5.

Aun así, durante los meses de febrero y marzo
de 1610, además de los hornacheros, llegaron al
embarcadero de la playa de Málaga un importante
número de moriscos de Jaén, Baeza, Andújar, Cabra y
Baena, más de 500 miembros de la comunidad moris-
ca del Adelantamiento de Cazorla6 y la mayoría de los
moriscos del condado de Luque7. A pesar de que el
bando de expulsión no prohibiera expresamente a los
moriscos llevarse a sus hijos a Berbería, se dictó orden
poco después para que ningún niño menor de siete
años fuera embarcado con aquel destino, (entendían
que había que garantizar las almas de aquellos ino-
centes) por lo que, para no repetir los bochornosos
espectáculos ofrecidos en los embarques de Sevilla y
Valencia se generalizaron los fletes hacia puertos cris-
tianos de Francia y de Italia, mayormente Marsella y
Livorno.

En el archivo del ducado de Frías se ha con-
servado un informe donde se da relación exhaustiva de
los niños que por cada pueblo se habían sacado de sus
familias, que literalmente dice:

Memorial del número de niños y niñas de siete
años abaxo que han quedado en el Reino de
Valencia de los moros que se han embarcado
para berbería, sacados de los registros que se
han dado; a saber por la parte de poniente a Luis
Vila, y por la parte de levante a Pedro de la Torre,
alguaciles de S.M., y en la ciudad de Valencia al
doctor licenciado Pablo Baziero, del Real
Consejo..... del manifiesto dado en Valencia se
han sacado los niños y niñas de siete años abajo
y son, niños 828 y niñas 1004, son todos los de
siete años abaxo 18328.

Igualmente, y gracias a las cartas de pago
recogidas en la Contaduría Mayor de Cuentas del
Archivo General de Simancas, sabemos de las cantida-

4. SÁNCHEZ RUBIO, R., TESTÓN NÚÑEZ, I. y HERNÁNDEZ BERMEJO, Mª A. “La Expulsión de los Moriscos de Extremadura (1609-1614)”, Chronica Nova 36, 2010, 201.
5. GIL HERRERA, J. “El Botín de la expulsión. Proceso de recaudación de las mitades y tasación de los bienes raíces dejados por los moriscos de Castilla”, Chronica
Nova 36, 2010, 58.
6. B.N.E., Manuscrito 9577. Citado por BRAVO CARO, J. J. “Cuentas de un viaje sin retorno. Moriscos hacia el destierro”, Baetica 31, 2009, 337.
7. A.H.N., Nobleza. Luque, C 1, doc. 75.
8. Ibídem, Frías, Caja 72, documentos 1-12.

Grabado  de los moriscos expulsados

Bando de expulsión de los moriscos
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des libradas a 46 pillos en los embarques de Sevilla,
cuya misión, aparte de ayudar a embarcar a los minus-
válidos, era la de arrancar los niños de pecho de los
brazos de sus madres ya embarcadas, correr hasta
algunas barcazas preparadas y llevarlos a la playa
hasta ponerlos a recaudo en lugares ya previstos para
ello9.

Por este motivo y por obvias razones de cerca-
nía, junto a la tardía publicación del bando de expulsión
en Extremadura y otros puntos de Andalucía (en julio
de 1610), muchos de los moriscos afectados solicita-
rían su embarque por el puerto de Málaga hacia terri-
torio de cristianos donde se les permitiera viajar con
sus hijos, obteniendo el correspondiente permiso del
Comisario General de la Expulsión y Consejero de
Guerra, conde de Salazar, probablemente por conside-
rar el exceso que de ellos ya había embarcado desde
Sevilla para los puertos de Ceuta y Tánger, desde
donde habían salido 39 fletes con aquel destino hasta
el 9 de febrero de 161010.

Uno de los documentos más expresivos en
cuanto a la desorganización de aquellos primeros
embarques por el puerto de Málaga, es una carta-pro-
puesta a Pedro de Arriola que el día 3 de marzo de
1610 hicieron catorce vecinos moriscos de los llegados
a Málaga procedentes de Jaén, Cabra, Baeza, Andújar
y Baena, materializada luego del visto bueno de Arriola

en un poder que firmaron al día siguiente, otorgado en
nombre de sus respectivas comunidades allí presen-
tes, a Juan de Chaves y Alonso Yáñez de Ávila para
gestionar con el citado Arriola el coste de sus fletes y
embarques por ellos mismos, con tal de que no se les
quitaran y subastaran por las autoridades sus perte-

nencias con el solo fin de costear el transporte. Así
manifestaban en aquella propuesta:

el dicho Capitán dice que Su Majestad y su real
hacienda está empeñada en mucha suma de
maravedís de las personas que hasta hoy se han
despachado y embarcado, porque sus haciendas
no alcanzan a pagar el derecho de los dichos
diez reales, de cuya causa parece que a titulo
deste daño y con deseo de desempeñar a Su
Majestad, se van quitando de las haciendas a las
personas que se van embarcando, y para los fle-
tes, beneficiándolo, se van vendiendo en almo-
neda por menos de la mitad de su justo precio,
con lo cual es imposible que haya caudal de
todos los comprendidos para pagar dicho dinero
y fletes, antes Su Majestad, por lo que se ha
visto, quedará empeñado en más de 50.000
ducados, y las personas que han venido com-
prendidas en el dicho bando, irán sin ningún
género de hacienda ni podrán llevar para su
viaje el bastimento necesario por falta del, e irán
sujetos a pasar hambre en la larga navegación
que lleva hasta Marsella-Liorna y otros lugares
sujetos a la autoridad apostólica11.

El negocio al parecer convino a Pedro de
Arriola y todo parece apuntar que se hizo efectivo, los
motivos están claramente expuestos en la propuesta

morisca:
de lo cual pagaremos todo
cuanto empeño hoy tiene Su
Majestad y los salarios que se
deban al presente al dicho
señor Capitán Pedro de
Arriola y a los demás sus
ministros y oficiales, y los que
se debieren hasta el día que
se acabaren todos los dichos
sus partidos, entregándoles
sus dichas mercaderías y
otras cosas que les hubiesen
quitado…. porque disponien-
do dellas por nuestras perso-
nas, las venderemos por lo
que valen, y en todo lo demás
guardaremos las ordenanzas
que SM tiene dadas en razón
de la saca y expulsión de los
dichos naturales12.

Así las cosas, nos
consta que no todos los que
se embarcaran podían ges-
tionar el viaje del mismo
modo que este privilegiado

grupo, lo que explicaría que hasta que no consintió
S.M. que los moriscos conservaran y pudieran trasla-
dar la mitad de sus bienes muebles o el producto de su
venta, no se retomaran los embarques por el puerto de
Málaga. En todos los puertos designados para el
embarque de moriscos se llegó a acuerdos con merca-

Alicante y su puerto, grabado del siglo XVII, donde se aprecian los moriscos esperando ser embarcados

9. BRAVO CARO, J. J. Op.cit., 338.
10. LOMAS CORTÉS, M. “La contratación de mercantes extranjeros en la expulsión de los moriscos de Andalucía”, Revista de Historia Moderna 27, 2009, 193-218.
11. Archivo Histórico Provincial de Málaga, legajo 1002, 65 y ss.
12. Ídem.
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deres que actuaron de intermediarios entre los patro-
nes de navíos y las autoridades de la expulsión. Fue así
como en Málaga Pedro de Arriola llegó a un acuerdo
con el mercader francés Durán Gazan para el suminis-
tro de once embarcaciones con fecha 7 de marzo de
1611, en las que fueron transportados dos mil doscien-
tos noventa y un moriscos. Los fletes se concertaron
por número de toneladas, a un precio medio de 50 rea-
les por tonelada si el destino era puerto de Berbería y
de setenta si era con destino a algún puerto de Francia
o de Italia13.

Igualmente contrató con el mercader flamen-
co Joan de Van der Voort, quien dio fianzas a otros
cinco patrones para transportar gran número de estos
expulsados. El día 4 de abril de 1612, Lamberto
Lambert, mercader flamenco patrón del navío “el
Manzanar”, reclama a Van der Voort la devolución de la
fianza de ocho mil cuatrocientos setenta y cuatro rea-
les que este se obliga a devolver:

que el susodicho dejó en mi poder en resguardo
de la fianza que hizo de llevar a tierra de cristia-
nos los moriscos que cargó el año pasado, por
fin del, en dicho su navío en la playa de esta ciu-
dad por orden del Comisario General de la
Expulsión en este Reyno de Granada, los cuales
el dicho maestre Lamberto Lambert desembar-
có en la playa de Liorna, y se chanceló la obliga-
ción que teníamos hecha14.

Si bien en este caso se llevó a feliz término la
operación, no fue el de la mayoría de estos embarques,
por lo que me remito de nuevo al trabajo de Manuel
Lomas Cortés, para el estudio sobre la problemática

que suscitó la afluencia de tantos moriscos a los puer-
tos de destino fijados y los innumerables pleitos que
tuvieron los patrones de los barcos que los transporta-
ban que, a sabiendas de la prohibición de desembarcar
niños en Berbería, se ponían de acuerdo con los pro-
pios moriscos y los desembarcaban en algún lugar de
la costa africana.

El desvío masivo de las embarcaciones hacia
los puertos de Marsella o Livorno produjo unos resul-
tados ampliamente tratados ya por otros investigado-
res. Allí fueron bien recibidos en tiempos de Enrique IV
de Francia, cuando los primeros que llegaban eran
moriscos ricos que eran muy bien venidos. Habían
contactado ya con comerciantes judeoconversos que
por un 20 o un 30% de ganancia se encargaban de lle-
var a Francia sus capitales sin que las autoridades les
descubrieran, pero con la muerte del Rey y el incesan-
te flujo de moriscos llegados posteriormente se fueron
complicando las cosas.

Patente deja la situación a que nos referimos
la carta, ya conocida por los estudiosos del tema,
escrita desde Argel en julio 1611 por el licenciado
Molina, morisco de los granadinos, a su amigo de
Trujillo Don Jerónimo de Loaysa:

Llegamos a Marsella, donde fuimos bien recibi-
dos con grandes promesas de ampararnos en
todo, mas dentro de pocos dias todo se volvió al
revés de lo que a prima facie mostraron. Pues
habiendo sucedido la muerte de su Rey Enrique
IV, nos hallamos en Marsella un dia a punto de
perdernos todos y que nos saqueasen, diciendo
haber sucedido por orden del Rey de España, y

13. LOMAS CORTÉS, M. Op.Cit.
14. A.H.P.M. Fernando Díaz de Palma. Legajo 1003.
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que nosotros éramos espías del Rey que venía-
mos a ganarles la tierra, y nos cercaron, y en
más de quince dias no faltó gran prevención de
guerra en la ciudad, y al cabo dellos, nos quita-
ron gran parte del dinero, condenándonos a ello
por sentencia.
Visto este mal tratamiento, todos los que esta-
ban allí, que serían más de mil personas, deter-
minaron salir de aquel reino e irse a parte donde
tuviesen más sosiego.
Nosotros nos fuimos a Liorna, donde nos suce-
dió lo que en Marsella, y visto que allí y en las
demás señorías de Italia no nos querían mas
que para servirse de nosotros en cultivar el
campo y otros oficios viles, y había la mas gente
que no lo sabía hacer ni estaban enseñados en
estos oficios, pues todos los más eran mercade-
res y muchos con oficios de república, y que no
había orden de volver a España, pues los que
habían quedado en Extremadura los habían
echado con bando forzoso, y que todos estos que
habían venido así, no habia escapado ninguno de
ser robados de los marineros, forzándoles sus
mujeres y hijas, pareciónos haber sido buen
consejo antes que nos sucediese como a éstos
que han venido agora... y acordamos irnos allí
donde la voluntad de SM fuere y asi todos los de
Trujillo nos fuimos a esta ciudad de Argel, donde
estaban los mas de Extramadura15.

Todavía el nueve de diciembre de 1613, en la
ciudad de Málaga, Folcos Moyano, mercader de ascen-
dencia genovesa y vecino de esta ciudad, otorgó una
carta de pago de haber recibido el día 23 de Noviembre

anterior, “quinientos ducados en reales que envió a
esta ciudad don Lorenzo de Olmedo, juez para la venta
y administración de los bienes de moriscos que se
embarcasen por el puerto y playa de esta ciudad, con-
forme a las órdenes del Señor Conde de Salazar... y por
auto proveído de su merced el Señor Pedro de Arriola,
a cuyo cargo está la embarcación de los moriscos en
ella, en veintitrés de Noviembre de este presente año
se los mandó entregar al otorgante, el cual los 
recibió como persona en quien fue rematada la dicha
embarcación”16. 

En esta misma escritura Folcos Moyano mani-
fiesta haber contratado el flete para llevar a 133 moris-
cos, a seis ducados por cabeza, con la obligación de
mantenerlos en el viaje. Este a su vez, en 4 de diciem-
bre, contrató con el patrón Juan Cristiano, vecino asi-
mismo de la ciudad de Málaga, el transporte de estos
moriscos en su navío San Antonio “hasta la ciudad de
Marsella o parte de aquél distrito fuera del”, conscien-
te de que a estas alturas difícil o imposible le resulta-
ría entrar en el puerto. No dejaremos pasar, por reco-
nocimiento, las gestiones llevadas a cabo por
Jerónimo Enríquez y otros moriscos instalados en
Marsella con antelación, que se especializaron en reci-
bir y ayudar a los llegados desde España con excelentes
contactos diplomáticos con Túnez, Argelia, Constantino-
pla y otras partes, que facilitaron la llegada e instalación
de miles de moriscos en aquellas tierras.

Conocida la situación de los moriscos llegados
a Marsella ya en julio de 1611, no será necesario expli-
car cómo se recibiría a los que llegaron a finales de
1613 y principios de 1614 procedentes de Málaga. 

15. JANER, F. La Condición Social de los Moriscos en España, 434.
16. A.H.P.M. Legajo 1004 (I).
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Sencillamente no podían llegar a puerto 
porque los cañoneaban. Los contratos ya hacían refe-
rencia a dejarlos en alguna parte de Provenza, desem-
barcándolos a su suerte. Tal ocurrió a otro de los
embarques que el mismo Folcos Moyano había contra-
tado desde Málaga con otro patrón, Joan María
Saqués, genovés de San Remo, en el mismo navío San
Antonio, para llevar a Provenza 139 moriscos a razón
de seis ducados y medio por cabeza con obligación de
alimentarlos hasta su llegada. Llegó y desembarcó,
pero descubierto por las autoridades, fue apresado
junto a sus marineros embargándoles el barco. En
agosto de aquel mismo año, el juez dictó sentencia
condenando a Saqués al pago de 1.368 reales castella-
nos, sin cuyo pago no sería desembargada ni entrega-
da su barca. Sin tener con qué responder, ni barco con
qué volver, permaneció en Marsella con sus marineros
hasta diciembre de 1614, mientras encontró fiadores y
traductor que le solucionaran el problema.

El día diez del citado mes, Saqués firmó una
obligación con dos mercaderes de Marsella, Antonio
Grass y Honoré Ferrat, de que cada uno por mitad le
facilitarían la suma del total de los 1.368 reales para el
desembargo del barco. Partiría hasta Málaga, acompa-
ñado de los acreedores que iban en otra barca, y llega-
dos a Málaga les haría efectivo el pago en el plazo de
cuatro días. Como señal, les entregó una caja con aba-
lorios de mujer y objetos de mercadería de distinta
índole17. Todavía el 17 de marzo de 1620, Folcos
Moyano estaba pendiente de cobrar uno de los embar-
ques, que muy bien podría ser el del patrón Joan María
Saqués al haberse complicado la situación del mismo,
y apoderaba al otro patrón, Juan Cristiano, para que
cobrase en su nombre del Conde de Salazar la canti-
dad de 564 ducados cuyo pago, pese a haberlo 
reclamado numerosas veces, aún no le habían hecho
efectivo18.

En cuanto a estos últimos embarques por el
Puerto de Málaga referir que la mayoría de estos
moriscos eran los que habían quedado en la duda si les
comprendía o no el bando de la expulsión, los que se
habían vuelto y habían sido descubiertos, y probable-
mente los esclavos de muchos de los señores andalu-
ces que entendían no les afectaba por ser estos moris-
cos una propiedad privada de los mismos. Lo cierto es
que estos últimos eran tan pobres que, ni podían
pagarse el pasaje ni había mitades que sustraerle. Así
se deduce de la carta que en 18 de marzo de 1614 envía
el comisionado para la administración y venta de los
bienes de moriscos, Lorenzo de Olmedo, al adminis-
trador de los mismos en la villa de Osuna, quien no
terminó las diligencias hasta el 14 de abril:

El Señor Conde de Salazar me ha avisado que en
Málaga están presos para embarcarlos y expe-
lerlos ciento cincuenta moriscos sin otros que
se van encaminando a ella, y por ser pobres no
tienen con qué pagar su embarcación, y porque
Su Majestad ha mandado que de su real hacien-
da se provea lo necesario para el aviamiento de

los moriscos de esta calidad, que recibida por
vuestra merced esta carta, dé orden se lleven a
la ciudad de Málaga con personas de recaudo y
confianza novecientos ducados que valen tres-
cientos treinta y siete mil maravedís a poder de
Pedro de Arriola, porque los gaste en la embar-
cación y flete de los dichos moriscos pobres. 

A pesar de ser los últimos embarques, no 
desaparecieron con ellos los problemas que se susci-
taron en los años siguientes. Además de los que se
quedaron, bien porque se acogieron a las excepciones
legales o porque muchos de ellos estaban tan mezcla-
dos con la población cristiana vieja que había que rea-
lizar investigación para determinar quiénes eran,
muchos de los expulsados volvieron y se dirigieron a
pueblos donde no serían reconocidos. Así decía el
capitán Pedro de Arriola:

Muchos moriscos de los expelidos del Andalucía
y Reino de Granada se van volviendo de Berbería
en navíos de franceses que los echan en esta
costa, de donde se van entrando la tierra aden-
tro, y he sabido que los mas dellos no vuelven a
las suyas por temor de ser conocidos y denun-
ciados y, como son tan ladinos, residen en cual-
quier parte donde no los conocen, como si fue-
ran cristianos viejos20.

Si a esto unimos la descripción que sobre los
moriscos se da en la Topografía e Historia General de
Argel donde se dice expresamente: “Son todos ellos
blancos y bien proporcionados, como aquellos que
nacieron en España o proceden de allá”, ¿quién podrá
determinar alguna vez los que volvieron y se queda-
ron? Con el estudio detallado de algunas genealogías
aparecen de improviso algunos antepasados moriscos
de los que, sin duda, los actuales herederos no tenían
ni la menor idea en su ascendencia. Tal sucedió a un
vecino de Madrid hace solamente dos años cuando, al
comprobar el segundo apellido de su abuela, López de
Melilla, en una publicación genealógica de la red, reco-
noció el escudo que aún conservaba en un viejo mue-
ble de la abuela, apellido de una de las familias de
moriscos más importantes de la tierra de Vélez
Málaga, los Melilla21.

Así pues, podemos preguntarnos, una vez
más, los motivos que llevaron a España a adoptar
aquella medida, si el peligro de las conspiraciones de
los moriscos con el ejército otomano o si, como decía
Ferdinand Braudel, el motivo de la expulsión no fue
otro que el odio ante la impotencia de España en la
aculturación de una sociedad que nunca quiso ser
occidental.

17. A.H.P.M. Legajo 1142, pieza 3.
18. A.H.P.M. Legajo 1150, folio 287.
20. MIRA CABALLOS, E. “Unos se quedaron y otros volvieron. Moriscos en la Extremadura del siglo XVII”, en XXXVIII Coloquios Históricos de Extremadura, p. 17.
21. Véase el estudio de esta genealogía en VILLALBA GONZÁLEZ, M. Los Alguaciles de Melilla. Fundación Melilla Monumental, Melilla 2008.
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Una lápida refleja la historia la historia de Vélez-Málaga

Fr. Eugenio Martínez Manjón OFM
Padre Guardián del Convento de San Francisco, Veléz-Málaga

INTRODUCCIÓN

Durante la reciente restauración del Convento de San
Francisco de Vélez-Málaga (2006-2009), al picar las
paredes de la Sacristía, aparecieron cuatro nichos de
enterramiento superpuestos (dos abajo y dos arriba)
en la pared contigua al altar mayor, justo detrás de la
lápida que lleva una inscripción larga. En el interior de
los nichos no se encontraron restos humanos, posible-
mente por haber sido trasladados o enterrados en otro
lugar de la iglesia. 

Según Dª Purificación Ruiz García, los padres
de D. Alonso Molina de Medrano ya estaban enterrados
en el Convento de San Francisco1.

La lápida es colocada por Dª Francisca de
Hinojosa, esposa del fallecido D. Ildefonso (Alonso)
Molina de Medrano, quien, en la lápida, recibe los
siguientes títulos: Caballero del Sagrado Orden Militar
de Santiago, Comendador de Villafranca en los
Supremos Senados y Consejos de las Indias y de
Castilla, Patrón de esta Capilla Mayor.

La fecha de la defunción, marcada en la lápida,
nos sitúa en un momento histórico determinado de la
historia de España: el 26 de julio (Fiesta de Santa Ana)
del año 1616. Al citar también a los reyes Felipe II y
Felipe III, de quienes fue Comendador, se alude a la
importancia que tuvo este personaje y a la duración de
su cargo en la política española, incluidas las Indias.

1. TRANSCRIPCIÓN DE LA LÁPIDA

En la documentación que tenía el P. Alejandro
Recio Veganzones (q.e.p.d.), franciscano, en relación al
Convento San Francisco de Vélez-Málaga, encontra-
mos una trascripción casi completa de la lápida colo-
cada en el lateral derecho del presbiterio de la iglesia.
El P. Alejandro, franciscano de nuestra Provincia
Franciscana de Granada, era Doctor en Arqueología
cristiana y fue profesor de Arqueología durante
muchos años en el Pontificio Ateneo Antoniano de
Roma. Al jubilarse, fue destinado a la Comunidad fran-
ciscana de Martos (Jaén) donde organizó y completó el
Museo arqueológico del Colegio San Antonio de Padua,
al que dotó de una abundante biblioteca sobre temas
arqueológicos.

La trascripción que ofrecemos tiene todo el
respaldo de un experto en arqueología. Entre parénte-
sis y en minúscula se trascribe la palabra latina y cas-
tellana completa.

En latín, y según el orden de las palabras en
cada línea, la inscripción dice:

DEO VIVENTIVM. S(acrum)

LICENT IIIEFON(svs) MOLiNA DE(e) MEDRANO EQVES ESA

CRO ORDINE MILiTIAE S(ancti) IACOBI COMMENDATAR(ivs). D(e)

VILLAFRANCA. REGIB(vs) PHILIPPO II ET PHILiPPO III. IN SV

PREM(a). INDiAR (rum). ET CASTELLAESENATIB(vs) A CONSILI. CA

PELLAE HVIVS MAIORIS PATRONVS. VIR INGENIO

DOCTRINA MORUM GRAVITATAE SIMVL ET SVA

VITATE, VITAE YNTEGRITATE. CONSILIO. YVSTI

TIA. PIETATE, MERITIS ERGA REGES ET PATRIAM

PARA(e)STANTISS(imvs). SPECTATISSIMVS CVIVS MEMO(riae)

VNQVAM IVDICIVM RECVSAVIT.

HIC REQVIESCIT IN SPE.

Dª FRANCISCA DE HIONOJOSA MARITO OPTIMO

CARISSIMO CVM LACRYMIS P(ossuit).

S(it) T(ibi) COELVM. SEDES.

OBIIT. DIE. XXVI. IVLII. B. ANNAE. SACRA

ANN(o) MDCXVI AETATIS. SVAE. LXVII

Nave central de la Iglesia de San Francisco,  Vélez-Málaga

1. RUIZ GARCÍA, P. “El Marquesado de Beniel y el Mayorazgo de Vélez-Málaga”, Cuadernos de Estudios Benielenses II, 1994, 32-33.

              


